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UNA BODA AL VAPOR
La escena tiene lugar en la estación de Córdoba.
El Sr. de Gómez, su señora y su hija, jóven de diez y 

ocho años, suben a un compartimiento de primera clase, 
ocupado ya por tres personas. Estas son el Sr. López, su 
esposay su hijo, de veinte años.

El tren se dirige á Málaga,
El Sr. Gómez.—Ya  somos seis y es menester evitar que 

suban mas viageros.
El Sr. López.—Efectivamente. Vamos á colocarnos de­

lante de las ventanillas para hacer creer que el wagón es­
tá lleno. Verá V. como con esta extratagema evitamos que 
nos moleste nadie.

Todos siguen cl consejo del Sr. López.
Ningun'otro viagero trata de subir al carruage, y parte 

el tren.
La señora de Gómez.—Caballero, ha tenido V. una ex­

celente idea.
El Sr. Gómez.—Y a lo  creo. V ayaV . áestar aquísiete 

horas prensado como una sardina de Nantcs. Eso seria in­
soportable.

El Sr. López.—Van Vds. á Málaga?
El Sr. Gómez— Sí señor.
La señora de López.—Vamos; entonces haremos todo 

el camino juntos. Es V. de Málaga casualmente?
El Sr. Gómez.—No señora. Es que vamos por gusto. Un 

viage puramente do recreo.
El Sr. López.—Pues nosotro.s también viajamos por re­

creo; poro tenemos algunos parientes en Málaga, y  si uste­
des no conocen la ciudad, yo podré indicarles las fondas ó 
las casas do huéspedes mas convenientes para su instala­
ción y todas cuantas noticias...

El Sr. Gómez.—Mil gracias. Es V. sumamente amable 
y  acepto su oferta. (Bajo á su señora )  Hemos tenido suer­
te en dar con estos señores tan amables.

El Sr, López.—¿Han viajado Vds. otras veces?
El Sr. Gómez.—No; es la primera vez que salgo de Cór­

doba.

La señora de Gómez— Nosotros tenemos un almacén de 
ultramarinos en la callo de... y  es estraño que V. no lo co­
nozca. Un gran almacén, con nuestro nombre en la mues­
tra

El Sr. López.—AIi! si, efectivamente. Ya  lo creo que co­
nozco CSC almacén.

El Sr. Gómez.—Pues bien; ya  no es nuestro, porque lia- 
co sois meses que lo he traspasado, retirándome del ne­
gocio, despucs de haber conseguido hacer un capitnlito.

El Sr. López.—Ohl amigo, Vds. han tenido suerte. Nos­
otros traliajamos todavía en nuestro almacén de ropas he­
chas, si bien nuestro hijo que Vds. ven aquí, nos reempla­
zará pronto en el negocio.

El Sr. Gómez.—Cómo; el señor es hijo de Vds?
La señora de López.—Servidor de V.
La'feeñorade Gómez.—Digo; pues si yo le habia tomado 

por su hermano de V!
La señora de "López.—(Sonriendo )  Es V. muy amable
El Sr. López.—Pues, como iba diciendo. Nosotros vivi­

mos calle de... y  nuestra casa se titula: «López é hijo y 
comp.“u

El Sr. Gómez.—Oh! buena casa. Ya  la conozco.
La señora de Gómez.—(B ajo á su marido.) Que tu cono­

ces esa casa? Pues yo nunca te he oido hablar de ella.
El Sr. Gómez.—(Bajo á su muger.) Yo que he de cono- 

ccrl ni la l.c oido nombrar en mi vida; pero que quieres, 
después que están con nosotros tan atentos no es cosa de... 
("Año j  Yaque V. ha tenido la bondad de presentarnos á

su hijó, yo á mi vez me voy á permitir presentarles mi ni­
ña. Virginia, saluda.

La señora de López.—(Dh! que guapa!
La señora de Gómez.—fRayo á su h i ja )  Niña; cuando 

ese jóven te mire baja los ojos con modestia, pero sonríe 
un poquito.

Virginia.—Bueno, mamá.
La señora de Gómez.—fAZ paño.) Un jóven en actitud 

de ca s i i !  .se, no debe ser desdeñado nunca.
El Sr. López.—(B ajo á su h ijo .) Teodorito; es menester 

que te hagas el simpático con esta familia. Ya  ves que se 
trata de gente rica.

Teodoro.—Y V. cree que yo podré?...
El Sr. López.—Pues claro, niño. Nunca debe un hombre 

perder la esperanza de nada.
En Bobadilla.
Una voz.—Bobadilla; veinte minutos; parada y fonda- 

Señores viageros para Granada, cambio de tren.
El Sr. López.—Vamos, señores. ¿No quieren Vds. tomar 

un bocadillo? Yo tendré mucho gusto on obsequiará Vds.
El Sr. Gómez.—Bueno, bueno. Acepto, pero con una 

condición.
El Sr. López.—Cual?
El Sr. Gómez.—Que luego en Málaga han de venir uste­

des un dia á comer con nosotros.
El Sr. López.— Aceptado.
La señora do López.—Hombre por Dios; que cosas tie­

nes; no ves que...
El Sr. López.—Vamos, vamos; déjate de etiqueta.
El Sr. Gómez.—Eso, eso; fuera etiqueta.
E l tren parte de nuevo.
La sefiora de López.—Y van Vds. á Málaga por mucho 

tiempo?
El Sr. Gómez.—No señora. Un mes nada mas. Tenemos 

que volver pronto con objeto de ocuparnos ya del casa­
miento de nuestra niña.

El Sr. López.—Ola! esa ya  es cosa séria. PerO hay ya 
partido, supongo?

La señora de Gómez. -- Cal no, señor.
La señora de L ó p ez .-Ya, pero tratándose de una jóven 

tan guapa encontrarán Vds. fácilmente un buen partido.
La señora de Gómez.—No digo que no; pero para ello es 

necesario entrar en sociedad y...
La señora de López.—Si Vds. quisieran lionrarnos con 

su asistencia podrían venir á casa los viernes en la noche, 
donde siempre reunimos unos cuantos amigos para tocar 
el pian ; y también se baila y se hacen juegos de prendas. 
Es cosa de toda confianza.

El Sr. Gómez.—Con mucho gusto. Yo también tengo 
pensado dar algunas reuniones de confianza este invierno 
y formar un icatrito para comedias de aficionados. A l efec­
to me permito contar desde luego con su hijo de Vd. para 
los papeles de galan jóven.

Teodoro.—Si yo no he trabajado nunca de aficionado...
El Sr. Gómez.—Y qué importa? eso ha de ser en familia.
E l tren entra en los túneles.
El Si*. López. -  Sr. de Gómez, voy á hacer á Vd. una pe­

tición que ha de estrañarle.
El Sr. Gómez— Amigo López; Vd. es muy dueño. Pero 

tráteme Vd. con mas confianza, llamándome Gómez á 
secas.

El Sr. López.—Aceptado y esa prueba de confianza y 
simpatía me alegra sobremanera. Mi querido Gómez, quie­
re Vd. concederme para mi hijo la mano de su lujaT

El Sr. Gómez.—Con muchísimo gusto. Tengo la seguri-
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fiad de que su hijo de usted liará feliz á mi Virginia.
La señora de López.—Mi Teodoro no tiene un vicio si­

quiera.
La señora de Gómez.—Y mi Virginia ni un d<‘fectu.
El Sr. Gómez.—Vamos á unir dos ángeles.
El Sr. López.— En coníianza: ¿Ies lia chocado á Vdi,. ni¡ 

franqueza?
El Sr. Gómez.—Todo lo contrario. Precisamente es co­

sa que me causan horror todos esos preliminares tan fasti­
diosos como ridículos de unalioda, Esta ha tenido la ven­
taja, precisamente, de ahorrarme pensar á la vuelta en el 
negocio de buscar marido para mi Virginia.

El Sr. López.—También es casualidad habernf's reuni­
do todos de un carácter tan igual v tan llano. .( J V

Teodoro.- (Bajo ú su padre ^Pero es cJiocante que me 
vaya yo á casar con esa señorita y todavía no’ le liáya di­
rigido la palabra. Déjeme V. pasar para decirle alguna co 
sita.

El Sr. López,—Vamo.s, estáte <|nieto, (pie ya  tendrás 
tiempo cuando os caséis.

En Málatja.
El Sr. López.—Ea; gracias á Dios que llegamos. Por su­

puesto que nadie v á y a á  la fonda. Yo presentaré á Vds.á 
mis parientes y alli nos arreglaremos todos.

El Sr. Gómez.—Hombre, yo sentiría ..
El Sr. López.—Nada, nada. -\1 contrario. \’d.s. sei-án re­

cibidos como futuros parientes y. . pero antes quiero lia- 
cerles una proposición.

El Sr. Gómez.—Cuál?
El Sr. López.—Que tendría muclio gu.sto en que todo.s 

nos tuteáramos.
Ei Sr. Gómez.—Accedo á todo lo que tú quieras.

SANSON.

C A R T A S  C U R S I S
Mi querida Matirde: N o  sé .si por oferto de la  ca­

lo r  ó  porque pnsáran ya- las calores, el caso es quo 
se  m e ha secado la  maceta de arn iiiies y  no puedo 
segu ir  env iándote los para  las visnaga.s.

Anoche  te la  perdite.s. Estuvieron acá todos los 
am igos  y  Pep ito  el a lférez, (jue se im.só también con 
nosotros toda la tarde com iendo lamurces.

Im ilia  tocó el piano y  y o  canté la danza de «(.'lian­
do salí de lo Habana» y  el aria de la  Trav iata  y es­
tuve varsando toda la  noche con AiitoiTito, liasta 
()ue se am areó  y  tuvo que gom ita r  uu poquillo; 
pero  lio fué nada de particular. Mi m am á le hizo 
una taza de yerba  Luisa y se  puso bueno porque 
sudó muncho. Y o  creo que m as bien que del var fué 
de tanto a job lanco com o cenó, pon iiie  estaba llena 
la Sangradera  y  se com ió  m as de ia  m ilá  y  cerca 
de una libra de uvas.

Y o  no tom é m as  que un m anojillo  de boquero­
nes y  un poquito der queso <1110 tu m as regalado, 
por lo  que te doy las gracias.

Se m e orv idaba que E lena tamien cantó la  ro ­
m anza der bien perdido y  Cicilia las penas del ar- 
uia, y  m uy bien por cierto, que ya  sabes (jue s iem ­
pre  m e dan gan as  de l lo rá  cuando se las oigo.

Tam bién  v ino  e r  de la  corbata belde. Y a  sab(i 
quien qu iero  decir; y  er tonto de Rafael que 110 que­
ria  nada m ás (jue hacer la  s ierra  con la iioca y  pegá 
rebuznos toda la  noche- L u ego  se puso á hacer tí­
teres y  rom p ió  una s illa  y  tiró er veladó, con lo  cual

se puso papá m uy furioso, que á  m í m e d ió  fatiga 
de las cosas (jue le dijo, pues es m uy chocante y 
s iom jjre mete la jiata el tal-

Cuidado que no fartes otro dia jiorquc Autoilito  
qu iere (jue cantem os las dos (?r dúo de Safo, pue.s 
dice (JUC le gusta  tu mucho m as que E lena que pa-r 
rece una gata  m aullando y  (jiio se sa le s iem pre der 
compás.

Esta noclm vam os  á  il á com er gunuelos á la  
V irtor ia  y  luego al ardin que está aquello  m uy her­
m oso , y  luego  dice que irá  Pepito. Y o  creo  que no 
qu iere  ven ii-co ir  nosotras jjor uo jiagar las sillas, 
<?omo el otro dia, ijue estuvo hablando con la mugí* 
y  seria  porque 110 l levaba  dinero.

(Jue te pongas güeña jironto y vi'iigas.
Ad iós , 110 piK'do sei* m as la rga  jiorque estoy 

acabando er ri'fajo de m i mam á y ya  m á  llnruado 
cuatro veces. Tu  am iga,

L e o n o r .

: i E S E N C A N T Ü

Presenciando el sufrir do amados sere»:, 

Con angustia en el alma.
Sin (1 ivi.«ar rosados horizontes 

Ni un llorado bonanza;

Nube de temjieslad, madre del rayo, 

Pesada,oscura, densa,
Viendo flotar en torno de las sienes 

Ahogando las ideas;

Ilusiones, placeres, esperanzas 

Trocados ver en humo

Que el corazón cual jiebetero a ii ’oja, 

(Juemándose á su infiujn;

¿Y esto vivir se llama? ¿La existencia 

No tiene mas encantos?

¿.Vire Y  luz y  fragancia y  armonía 

Fueron solo un engaño?

El alma mi día, luicai’o que encierra 
. Primaverales rosas,

Quiélirase entre comliates é inforlimio.s; 

Afjuellas se deshojan.

Mas no mueve el espíritu; padecife 
Se agita en siisljorrascas;

Mar de oleaje, laborioso, inqiiieio 

Desconoce la calina.

Contrarios vientos sin cesar lo impelen, 
Relucha con violencia,

Ya murmura, ya gime, ya amenaza,

Y desciende y  se eleva.

l ‘ iélago inmenso de amargor constante 
Sin cesar se embravece:

Mas apagar no, alcanza con sus olas

El faro de la fé que Dios enciende.

U n o .

TTTT
r
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LAS GARRE RAS DE CABALLOS

sr. ( l i r o c t o r  dol M á l a o a ,

M uy Sr. niio; A l Hogar á mi.s m anos ol núuH'ro 
de .su distinguido periód ico 011 que venia in.serta rni 
oarta, al v e r  m is  pcnsnmiontos osorito.s (*ii letras do 
m olde, al considerar el sin núm ero  de inl.eligencias 
que estnrian cu aquel m om ento  ju zgand o  ol produc­
to de la m ia ,  unos con bonovoloncia y otros con la 
m as severa  crítica, sentí u iiaom oc ion  que m e seria 
difícil esplicar. Desde entonces he perdido el sikmT o 

y  el apetito, (d é lo  cual se  han a legrado  bastante en 
ca.sa) porque yo  m e dec ia ;— «V an  á contestar m i a r­
ticulo; es decir, (pie A los pr im eros  pasos (¡ue doy 
on ella, la ílorlda  senda de la literatura vá  á conver­
tirse para m í en Arido cam po de batalla; y  m is en e ­
m igos  no .son ciertam ente escritorzuelos de tres al 
cuarto, sino personas 'ih is tradas  (jue ya  tienen he­
cha nna reputación en la.s letras, y coiKini.stado nn 
nom bre, com o  .son todas la.s que com ponen la re­
dacción del M á i ,a ( ;a , pero  no importa, luehanunos 
y  si m e dicen, esto, yo  les  contestaré, io  o t r o ; »  y  crea 
V. que, pai-a mi.s adentros, casi s iem pre salia y o  v ic­
torioso.

Pero  ¡ay, .señor d irector de m i a lm a! El Sr. de N i ­
ño  m e ha dado una esfocada que m e ha herido ha.s- 
ta el fondo, y  m e ha hecho rom per los diez y  seis ar­
tículos que tenia em pezados .sobre d iversos temas; 
y, sin em bargo , yo  le perdono todo el daf.o que m e 
ha causado.

As í lo perdonaran m is  niñas; y a  .sabe V. las dos 
m ayorc itas , qne o.stan hecha.s furias, y  m e ha costa­
do gran  trabajo convencerla.sde que tenia sus incon­
venientes el ir á esa redacción para  sacaido los ojos 
á  todos los redactores del MAl.ag.a, com o  deseaban, 
principalm ente á N iñ o  por su com placencia  en re­
petir lo  de eurs ilitas .

Ellas son las que m as  m e instigan á (¡ue le con­
teste y  ¡lara darles  gusto, entro desde luego  en m a­
teria.

Dice el Si*, de N iñ o  que he dado nn go lpe  en va­
go , y que .soFo m e contesta jiorque no crean los sii.s- 
cr itores del MAi.ACAque falta en esa redacción quien 
lo  haga, aunque lo m ism o  pudiera haberm e metido 
á escritor q u e á  otra cosa  cualquiera. L a  conducta 
de ese señor es poco generosa; hablar así de im po­
bre neófito literario, que se in-esentasin pretensio­
nes de ningún género, es ¡loco caritativo, y  seguida­
mente mi articulo ('s una sarta do disparates cuan­
do se vó  de tal m odo  tratado por un escritor tan dis­
tinguido.

P o r  lo que no paso es porque alguien pueda de­
ducir con el Sr. de N iñ o ,  (¡ue si no soy  partidario de 
las carreras de caballos, lo  m ism o m e  sucederá con 
las dem ás  secciones del sport. P o r  el contrario, to­
dos los ejercicios corpora les  que constituyen ese i*a- 
m o  de buena oducacioii, com o la  gim nasia, ei c r ic -  
/ccf, la  equitación, la  natacioiq el rem ar, el patinar, 
etc., iosencuentro  no so lo  m uy entreíenido.s, sino a l­
tamente h ig ién icos y  apropósito  para curar dolen­
cias y  regenerar las em pobrecidas naturalezas de 
nuestra juventud, que bien lo necesitan. Harto sen­

sible os que nuestros gob iernos no se  hayan pene­
trado todavía  de la  Ijondad de este procedim iento, y 
lo hayan (*stal)lec¡do com o ob ligatorio  en todas las 
e.scu(‘ las. Pero  <‘sta ciK'Stiou, apesar do su capitalí­
s im a imporíuiicia, no o.s del m om ento , por lo que'pa- 
sn do nuevo í\ nut*stro asimto-

Kl Sr. do N i ñ o ,  despnes de dec inue (pie mo lie 
equ ivocado de medio á medio, me hace las s igu ien­
tes i)reguiitas, iiu(‘ contesto jior su órden para no 
o lv idar ih iigiina.

«¿N o  s igm lica  nada ¡lara V. nn anim al (¡ue 
corre m il (piinientos ó  dos mil m etros, en ¡lOCO 
mas de un minuto, con ciento ochenta libras?»—Sí, 
st'ñor, signiíicu (¡ue es m uy ligero  y  tiene buen pul­
món.

«Cuando e.se animal, inútil ¡lara las carreras y sin 
em bargo  jóve ji y  v igoroso , se destine á cualquiera 
otra  faena, ¿uo reportará infinitas ventajas sobre 
cual(iui<‘ ra otro caballo ((ue no reúna estas condicio­
nes?»—No, .señor: porque ese caballo destinado á 
la carrera, no ha hecho oti-a cosa durante su vida 
qu(‘ eonn ‘i‘ a lim entos costosos y adecuados, pa.sear 
á iiora.s cíHivenieiitcs y  el tiempo nece.sai'io, no fnti- 
gar.se nunca, tom ar cerveza, tener abrigos y esjion- 
Jas y  ci-iados entendidos íiuc  cuidan de hacerle guar­
dar im régim en porfectaniente l i ig ién ico ,y  c laro  e.stá 
que cuando sale de e.stas costumbre.s, necesita croar­
se una n iieva naturaleza para poder resi.stir el ham- 
bri‘ y  la  si'd y  las malas com idas y  el cansancio y  la 
intemperie, cnyo camiiio, sinó lo  mata ó lo enferma, 
lo  hace m enos apto para  las rudas faenas del cam po 
ó de la m ilicia  que otro cnalqn ier caballo acostum­
brado á ellas desde que nació, y  preparado con ese 
objeto.

«Cuando .se destino á padrear, ¿sus hijos no se­
rán m as útiles que todos los dem ás caballos?»— ¿,Por 
qué? Un caballo corredor podi-á dar caballos corre­
dores, pero nada mas; y aumifie así fuera, ¿,pará qué 
em plear esas sum as y  ese dinero on caballos que 
deben dar buenos hijos? ¿No es m ejor (jiie los pa- 
dre.s.sea.11 buenos también?

«K l caballo que ha corrido una legua con seis a r­
robas de peso ¿no podrá  serv ir  m ucho m ejor para 
cualquier cosa que o\ {¡ue no haya hecho estas prne- 
Ims?»— (Haro está (p ie este caliallo será m ejor para 
mucha.s aplicaciones que el que no pueda correr 
una legua con seis arrobas de pe.so; pero no creo 
bien aplicada la comparación, porque está hecha en­
tre nn animal bueno dé carrera  y  otro cualquiera 
m alo

Lo  (jue aquí tratamos de aA’e r iguar es si la sca r-  
rei-as de caballos .son el m e jor medio para el fom en­
to de su cria: y o  entiendo «pie no, y  para  probádselo 
al Si‘ . de N iñ o , m e perm itiré á mi vez d ir ig ir le  a lgu ­
nas pregunta.s.

¿gué caballo prefiere para paseo el inglés ó nues­
tro herm oso  potro andaluz? Sn contestación ya  la 
conozco, imcs eu un párrafo de su carta (jue dedica 
á este particular, aunque em pieza  diciendo com o en 
todos, que me equivoco, le dá al cordobés la prim a­
cía para este olijeto por su bneim estampa y  la edu­
cación de que es siiscejitiblo.

¿Cual cree mas apropósito para el tiro de car- 
n iago , el jan-a sangre inglés ó  la yegua normanda? 
¿Cual prestará m ejores servicios en campaña, su
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favorito  ó  esos caballos cosacos y  húngaros que él 
m ism o  menciona? ¿Cual tendrá m ejor aplicación 
en  la  agricultura, el caballo de carrera  ó  el que 
se halle destinado, en igualdad de clase, á estas 
faenas?

De otro m odo  bien diferente entienden la  educa­
ción dcl caballo esos árabes y  beduinos que el fir­
m ante de la  carta cita com o  m odelos, y  á este pro­
pósito le re feriré  una anécdota, que si no es verda­
dera, puede m uy bien serlo.

He leido no sé donde que unos ingleses fueron á 
A fr ica  con objeto de implantar allá su diversión favo­
rita, en la seguridad de que con olla ganarían  cuan- 
tiósas sumas.

Con efecto, no tardaron en encontrar varios  ára­
bes, que estaban á las puertas de sus tiendas en­
treten idos en no hacer nada y  no lejos se hallaban 
sus respectivas cabalgaduras. L o s  ingleses les die­
ron á entender su pretensión, que fué inm ediata­
m ente aceptada por los beduinos, los cuales em pe­
zaron  desde luego  á ensillar sus caballos, pero  los 
hijos de A lb ion  se apresuraron  á hacerles notar que 
e llos necesitaban preparar los  suyos durante a l­
gunos meses, para  ponerlos  en buen estado de cor­
rer: grande fué la  estrañeza y  m a yo r  la  risa de aque­
llos  liom bres del desierto ante una ex igencia  tan 
inespei'ada, y  así, d i je r o n  á sua contendientes que 
fuesen á buscarlos cuando (luisieran, que e llos y  los 
suyos se hallaban s iem pre dispuestos. T ratóse  des­
pués de la distancia que correrían , y  los  árabes pro­
pusieron estar corriendo durante veinte y  cuatro ho­
ras; pero los ingleses aseguraron  que sus caballos 
no  podriaii resistir mas de tres ó cuatro minutos: 
aquí fué donde m as se obstinaron los unos y  los 
o tros , hasta que por fin consigu ieron ponerse- de 
acuerdo, convin iendo en que correrían dos horas. 
L legad o  el p lazo que los  pr im eros  habiau fijado y  
dispuesto todo para em prender la  lucha, apenas fué 
hecha la "señal de partida, que los ingleses des­
aparec ieron  com o por encanto; tal era  sn ve loc i­
dad: al cuarto de hora, sin em bargo , los a lcanza­
ron  los árabes y  aun los  pasaron: al cum plirse las 
d os  horas tuvieron  que esperar mucho tiempo an­
tes de v e r  l legar  á  los europeos al paso de sus ja ­
deantes jacos, que iban cubiertos de espuma y  sin 
poderse m over , en tanto que loa caballos a frica­
nos se  hallaban m uy descansados, dando saltos y 
corbetas, y perfectamente dispuestos á  correr otro 
tanto.

Pues bien; esta creo yo  que es la m ejor manera 
de  com prender la m is ión  de esos nobles brutos, y 
aunque el Sr. de N in o  estim a (jue todos deben des­
tinarse á carreras y  que los desechados podrán 
ap licarse á otro cualquier objeto, yo  no estoy do 
n ingun a  m anera  con form e con su criterio, pues 
p o r  bueno que sea el caballo de carrera  para otras 
faen as , c laro, lógico, evidente es que será  mu- 
o h o  m e jor  el que para esas faenas esté nacido y  
criado.

A hora  bien: ¿cómo reporta  un caballo m ayores  
benefic ios á la  sociedad, corriendo media docena de 
veces al año, ó  dedicado á cualquiera de los distin­
tos usos que ven im os mencionando?

Pues entonces, dndí(iuense los ganaderos y apli­
qúense esos cuantiosos capitales á obtener caballos

fuertes, herm osos, l igeros , ág iles y  sóbrios, y  si al­
guno  no s irve  para el tiro, ni ejército, ni paseo, ni 
agricu ltura, destínese en buen hora para caballo  de 
carrera.
. T odo  su yo  afectísimo S. S.

M a n u e l  R o m e r o .

¡ A L M A  S E T V S I 3 3 L E !

L a  baronesa de Z... contrajo segundas nupcias. 
El retrato del esposo difunto se  encontraba en el si­
tio preferido  del salón: todas las sem anas la  baro­
nesa hacia decir una m isa  á su p r im er esposo: to­
dos los  me.ses visitaba su tumba: todos los años le 
dedicaba un jubileo.

Esto cansa al segundo m arido, quien exc lam a 
un dia:

— Pero, m uger, tu conducta es estraña, eres de­
masiado...

— Esto te probará, d ic e la  baronesa sollozando, 
lo m ucho que sentiré tu m uerto  y  lo  que haré en 
tu m em oria .

P e p i n .

Solución á.la charada inserta en el número anterior.

CAM INO .

AJEDREZ

númoi’o í>.
P or  A . A . (M á la g a ). 

N E G R A S .

m  I I É
m  m  m  m

B L A N C A S .

Las blancas dan mate en dos jugadas.
soiL.vjr:KO?UK:í4

A l  p rob lem a  i\úm ero 8.
B L A N C A S .  N K G R A S .

1-Ul A R
2-D ó T mate.

1 ad libitmn.

SO LUCIO N ES E X A C T A S .

D. B. Hernández; D. R. Rodríguez; D. J. Rosado; D. N. 
de la Torre; D. M. C. del R.
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AUREA

A .  T=»<3I=K C5.

fCo/?r/(fs/o/U

Pasó  el in v ierno  con sus tristezas, y la  a legre  
p r im avera  m e Cogió indiferente á las bellezas de la 
natura: mi a lm a estaba dem asiado im presionada 
para ocupar.se de otra cosa  qne de mi a m or  imrdl- 
do V de m is ilusiones desvanecidas.

X IX

Un dia que paseaba lángu idam ente por el jar- 
din de m i casa, m e entraron una carta con tim­
bre de Cádiz; la  abrí con m ano trém ula, y  leí lo 
siguiente:

Sr. D. Eduardo San Martin. ,

Muy distinguido señor mío: enterado por casua­
lidad, de la  estraña conducta de m i sobrina A u ­
rea para  con V., he liablado la rgam en te  con ella  
respecto á este asunto, en el que la m as o.spllcita 
confesión m e ha puesto de manifiesto sus .senti­
m ientos.

Si Au rea  ha podido o fender á V. con un silencio 
guardado desde Eiorencia, correspond iendo de una 
m anera  desleal al franco y  s incero car iño  que V. lo 
ofrecía, no lo achaciue V . á  desam or; A u rea  adora  
á  V. hoy mas qne nunca, y  así m e autoriza á quo se 
lo  diga.

A lh a gad a en  un princiiiio por la  nueva v ida  en 
qne entraba: em briagada  por la a tm ósfera  de la a l ­
ta .sociedad, qne per p r im era  vez frecuentaba, pudo 
aturdir.se, y  o lv idar  sus am ores ; pero hoy que su 
m adre y  y o  la  hemos aconsejado, reproc liándole  
lo  incom prensib le de su conducta, m e ruega  enca­
recidamente le  escríba á V. suplicándole pa.se á es­
ta ciudad, donde le esperam os, y  desde donde, si 
no  tiene Vd. inconveniente, pasarem os á Madrid, 
cubierta m i sol)rina con ol nombro de San M art in .

R uego  á V  se sirva, acceder á las instancias de 
.\nroay á la.s luias. o frec iéndom e com > su atento 
y afectísimo pai'iente i\. b s. m.

Et. C o n d e  df .i . P i.h s o .

N o s i i l i ia q u é  pensar dcl paso (|uc daba el Con­
de: era  lan noble, tan generosa  aíinella conducta, 
([lio casi dudaba de sn sinceridad, ( 'ontinuó dicien­

do  m i am igo  Eduardo, y  dincilmente hubiera acce­
dido á su petición, sin una postdata  que habia al 
pié, escrita con una letra menudita y  c lara  que me 
era  .sumamente fam iliar y  que decia:

-Ven . Eduardo, ven.

T e  am a y te espera, tu

A u r e ,\».

XX

Al leer aquollus palabras, una co iim ocion  eléc- 
li ica r.N-orj-ió mi cuerpo. O lvidé toda mi prudencia, 
m is lililíes, m is celos, todo en íin, para pensar en 
ella. Las  estúpidas Ideas de oi-giillosa venganza  que 
al leer la carta del Conde se habían presentado eu 
mi cerebro, di^sapareciaii com o por encanto ante 
ama palabra de aquella niña, dueña de mi vida y  do 
mi porvenir: y a  no m e acordé mas que de ella, de 
ella  que m e  llamaba, hablándom e de su am or.

Decidí m archar á Cádiz, y liibue a(|uí en su rada.

X X I

En a(|iiel m om ento  anclábamos: el estrepitoso 
ruido de las cadenas y poleas nos anunciaba que 
habiamo.s dado fondo, y  poco después se llcmaban 
los reipiisitos previstos en la ley  de aduanas-

Ri'cogiino.s nuestros equipages, y  á poco pisába­
m os ias baldo.sas del muelle.

Acom pañé á Eduardo á la fonda de Paris, y apre­
tándole la mano, le dije:

— A d iós  y sé dichoso.
— ¿Quieres .ser m i padrino?
— PiHís (jué, ¿no tieii(3s pcn.sado en alguno?
— No; y  (3S mas, com o  en esta ciudad uo conozco  

á  nadie, m e  barias lui señalado favor.
— Pues bien, acepto, y  y o  en persona te condu- 

ducii*éal sacrificio: c.ueiita conm igo. i

XXII

Ocho dias mas tarde se iinian Aurea  y Eduardo 
con el indisoluble lazo  que los había de encadenar 
para siempre- Éa iglesia  de San .Vnloiiio Ivi illnba 
com o im ásciia de fuego, y la l> lein. s > dedad gadi­
tana, convidada por el Conde, asistía al neto, con 
sus iiK'Jores trajes de gala.

.-\(|uclla m ism a noche .salian los felices cónyuges 
para una. precio.sa (piiuta d e re cn ío  (jtic po.si‘ ia Au­
rea eu O.siiiia.

IVspties uo he vuelto á saber de ellos: quizá á 
estas lloras .<̂e habrán tirado ya  los platos á la 
cabí'za.

■\9

y

ij.
l'ipografia de la. Mr.DioniA, Cister, 1.
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E U h O  i  W S  S U S C R m E S

S E M A M A l i l O  n i I S T

HEMEROTECA
m u n ic ip a l

ÜRIO

p e í

D. J O A Q U I N  M O R E N O  DEL C I D .

^flúAncvo.

DEL M A E S T R O  D.  E. OCON.

BARCELOKA. 

VAi£NTiU 0 £ RAAS.EOUOR.

Rambla del GanírO'2G,
--------

Música, P ia n o s  e instrum entos .
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PALABRAS

DE

D. JOAííUlV MORENO DEL CID.

CANTO.

LA ESTRELLA DEL DESTINO

MELODIA. MIISIGA
DEL

MAESTKO D.EDUARDO OGON.

PIANO.
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